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L
A SITUACIÓN DE LIBIA no pinta nada
bien a pesar de la euforia con la que, en
general, se recibió la caída de Gadafi.
Su dictadura fue tétrica, al igual que lo

fue su caída y que lo está siendo la posguerra
en el país, como cabía esperar. Las potencias
occidentales se lanzaron demasiado alegre-
mente al apoyo de un Consejo Nacional de
Transición (CNT) que se intuía que daría mu-
cho que hablar cuando finalizara el conflicto.
Pero, ahora, la desestabilización de Libia se ha
convertido en uno de los mayores quebraderos
de cabeza de la misma comunidad internacio-
nal que apoyó la intervención militar. La fuerte
reticencia a actuar de forma similar en Siria se
justifica en buena medida en esta lección.

La situación de Libia, además de por sus pro-
blemas internos, es especialmente preocupante
por su repercusión regional en el Magreb. De mo-
mento, la pacificación en el país está muy lejana.
Libia está mejor sin Gadafi, qué duda cabe. Aun-
que para muchos se suscite la duda. Sobre todo
porque muchos sectores sociales no se están vien-
do compensados en modo alguno por este cam-
bio. Y pasará mucho tiempo hasta que la sociedad
libia recupere su normalidad cotidiana, no diga-
mos su orden político. Por delante tiene retos muy
complicados. El primero es la recons-
trucción material del país y la supera-
ción de los daños psicológicos de la po-
blación. La recuperación económica
podría comenzar una vez levantadas
las suspensiones y embargos. Sus im-
portantes recursos energéticos –gas y
petróleo–, una vez reactivados, volve-
rán a ser fuente de ingresos. Pero des-
de ya es clave la lucha contra la co-
rrupción para atisbar un progreso re-
al. En cuanto a los desafíos políticos, la
agenda se antoja larga y complicada,
pues se trata de construir un nuevo ré-
gimen, desarrollando, casi desde cero,
las instituciones y los partidos políti-
cos. Y, desde luego, no habrá un nuevo
régimen sin unas nuevas bases para la
implicación de la sociedad civil.

LA CONSTRUCCIÓN del nuevo Es-
tado ha desencadenado en pocos me-
ses el primer intento explícito de esci-
sión territorial –sobre el que siempre
se había especulado–, anunciado días
atrás por el autodenominado Consejo
de la Cirenaica. Este es el resultado de
un problema histórico en una sociedad
que adolece de un sentimiento nacio-
nal. Desaparecido el objetivo de deri-
var el régimen de Gadafi, poco queda
en común entre los que se levantaron
en armas en su contra. Y, además, que-
dan muchos nostálgicos del gadafis-
mo, los que se beneficiaron de la afini-
dad gubernamental, que no sólo se
han sentido ultrajados por la interven-
ción internacional, sino que además no
están dispuestos a someterse a la dis-
ciplina de un nuevo orden, conformado por un
CNT poco cohesionado y al que no reconocen.
Evidentemente, estamos hablando de dos Libias:
la de Trípoli y la de Bengazi.

El régimen de Gadafi estaba basado en una
compleja relación clientelar con las diferentes tri-
bus del país. Pero, a la caída del dictador, en poco
tiempo el sistema ha saltado por los aires y hoy
son innumerables las milicias armadas descontro-
ladas enfrentadas entre sí. De ello se deducen dos
de los grandes peligros de la situación, que redun-
dan en las escasas garantías de seguridad que
puede ofrecer el escenario libio. El primero está
relacionado con la dificultad de integrar a estas
facciones opuestas entre sí en unas Fuerzas Ar-
madas que garanticen la estabilidad de un Esta-
do, cuya concepción está por definir. Tal es el ca-
so, entre otras, de la Milicia de Zintan, que duran-

te la guerra ya se permitía actuar por cuenta
propia, al margen del entonces recién constituido
CNT. El segundo es que esta realidad no arroja in-
dicios de que se pueda alcanzar el desarme de las
milicias, lo que se traduce no sólo en un problema
interno por la fragmentación territorial a lo que
ello invita, sino que, además, supone una seria
amenaza para la región. Por tanto, garantizar la
impermeabilidad de las fronteras es una de las ne-
cesidades más urgentes, que despierta inquietu-
des en los países vecinos. No en balde, el anuncia-
do intento de división territorial, que podría supo-
ner un incremento de la violencia, disparó las
alertas en el Magreb.

EL TRÁFICO ilícito de armamento fruto del des-
control de la situación, puede verse acompañado
del desplazamiento de extremistas vinculados con
el yihadismo de Al-Qaeda al-Magreb o con otros
sectores radicales. A raíz de las revueltas árabes,
la presencia social del salafismo de predicación es
cada vez más notoria en los diferentes contextos
internos de los países de la región. Se teme que en
torno a estos grupos puedan surgir elementos que
fácilmente se radicalicen hacia el yihadismo, si se
generaliza el incremento de la violencia en el Ma-
greb. En Túnez, la inquietud social respecto a las

posiciones salafistas es uno de los obstáculos que
está frenando el proceso democratizador. Argelia
ya ha vivido una experiencia trágica cuyo recuer-
do ha sido uno de los elementos que puede haber
evitado un levantamiento social, que rápidamen-
te pudiera verse activado en caso de que los extre-
mistas se hicieran con posiciones fuertes en Tú-
nez y Libia.

La explicación de esta amenaza, que como tal
es percibida por la mayoría de la población ma-
grebí, hay que buscarla en la rivalidad que entre
Qatar y Arabia Saudí ha traído el nuevo contexto
del mundo árabe. La recuperación del papel polí-
tico de Riad se ha visto potenciada por el debilita-
miento de la actividad diplomática de Egipto, es-
pecialmente tras el fin del régimen de Mubarak.
El protagonismo saudí ha permitido expandir con
fuerza la doctrina wahabí, completamente ajena
al sunismo malakí del norte de África. Qatar, en
plena expansión económica, tropieza con las po-
derosas finanzas saudíes, y la defensa de sus inte-
reses le va llevando progresivamente a respaldar
a otros sectores del sunismo, como oposición a la
postura de su competidor. Esto es lo que ya está
ocurriendo con al-Nahda en Túnez y, muy proba-
blemente, lo que suceda con los Hermanos Mu-
sulmanes en Libia ahora que empiezan a reconfi-

gurarse y aspiran a crear su partido.
En definitiva, el Magreb en pleno pro-
ceso de transición, se encuentra sumi-
do en la disputa silenciosa entre dos
grandes potencias árabes, cuyas ideo-
logías distan mucho de lo que hasta
ahora había sido la realidad magrebí.

Con la desestabilización de Libia
todo el Magreb corre el grave riesgo
de verse envuelto en un panorama
muy alejado del que pretendían
aquellos que emprendieron las revo-
luciones. El miedo regional suscita
tensión entre los que están realizan-
do sus transiciones o quienes preten-
den salvar su estatus con la intro-
ducción de reformas. En estas cir-
cunstancias crecen las teorías
conspiradoras, que ya no sólo ponen
en duda, la espontaneidad de los le-
vantamientos en Libia, sino incluso
en Túnez y Egipto. La falta de niti-
dez en cuanto al porvenir de los pro-
cesos democráticos, amenazados
abiertamente por el extremismo sa-
lafista, está contribuyendo a la pro-
pagación de la desconfianza y el es-
cepticismo entre la sociedad civil,
que recuerda con nostalgia la estabi-
lidad que generaban las dictaduras.

Vistas estas circunstancias, se pue-
de deducir que el fracaso de la esta-
bilidad interna en Libia y la división
del territorio, propiciando una gue-
rra civil, puede convertirse en uno
de los escenarios más oscuros por
los que ha pasado el Magreb en las
últimas décadas. La conflictividad
característica de Oriente Próximo

podría instalarse en la orilla sur del Mediterrá-
neo justo cuando los gobiernos se encuentran
expuestos a una enorme fragilidad. En estos
momentos incluso se puede dudar al clasificar
la situación por la que atraviesa el CNT como
transición. En todo caso, ¿hacia dónde?, desde
luego, hacia la democratización está por ver.
Por ahora, lo más evidente es que el Estado de
las masas –la Jamahiriya– ha sido sustituido
por una anarquía creciente. Y no sabemos si el
presidente del CNT, Mustafá Abd-El Jalil, y su
primer ministro, Abd el-Rahim al-Katib, serán
capaces de conducir hacia un Estado liberal. Si
no es así, pronto podríamos estar en las puer-
tas de la balcanización del Magreb.

María Dolores Algora Weber es profesora de Relacio-
nes Internacionales en la Universidad CEU San Pablo.

«La escisión de la Cirenaica
es ya uno de los mayores
desafíos para el Estado
libio, con una sociedad

sin sentimiento nacional»
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SUBIDO a esa barca
Camps me recuerda a
Caronte, un Caronte un
poco pijo pero quién no es
pijo a estas alturas. La
foto es extraordinaria,
como la entrevista. En la
última que leí de Camps lo
único que pude sacar en
claro es que el
entrevistador había
quedado con una señorita
a la que llamaba «nena».
En Telva, sin embargo,
Camps invita a paella y se
desliza por el río
Aqueronte con la barcaza
vacía porque en la
Valencia de Blasco Ibáñez
apenas queda ya nadie en
tránsito. Ha levantado
escándalo que se vea
preparado para ser
presidente de la
Generalitat y hasta del
Gobierno, cuando lo
escandaloso sería que
quien ha presidido hasta
julio una comunidad no lo
estuviese ahora, aunque
más probabilidades le veo
yo de ser cardenal. Así
que lo inasumible de su
relato es la concesión
Capote al drama: el
ambiente familiar que lo
retrata con su hijo a punto
de ver la final de la
Superbowl, con
Springsteen actuando en

el descanso y «todo
preparado» cuando llama
su jefa de prensa y le dice
que El País publica el
escándalo de los trajes
(luego realiza, inscrita en
esa tradición de respeto
del poder a la prensa, una
llamada para parar la
información). Pero la final
de la Superbowl fue el 1 de
febrero y El País publica la
noticia el 19, como apunta
el periodista. O sea que en
lugar de la Superbowl
Camps estaba haciendo
otra cosa menos literaria,
algo que no coincida con
la Superbowl de su
inocencia, en la que los
Giants ganan con una
jugada llamada Ave María.
Y aunque el entrevistador
reste importancia a la
mentira («la película bien
merece un baile de
fechas»), no debería, pues
si algo ha hecho Camps en
los últimos tres años es
bailarlo todo, y total para
no aprender.

La barca
de Camps
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Quo vadis Libia?

SEAN MACKAOUI

Recuerda a
Caronte, un
poco pijo, pero
quién no es pijo
a estas alturas


